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Los Mendozay lo sagrado.
Piedady símboloreligioso en la cultura nobiliaria
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RESUMEN

La aristocraciacastellanasupointegrar lo religiosodentrode su sistemacul-
tural. La intensaactividad de patronatoejercidasobreórdenesreligiosas,con-

ventos y parroquiascumplia la función de asociarla memoriadel linaje con lo
sagradohastamonopolizaralgunosespaciosde culto. Entre las múltiples formas
que adoptóesta actividad, la construcciónde panteonesy capillas expresóde
maneraeficaz el mensajede sacralizaciónde la familia. Al mismo tiempo, las
ceremoniasfunerariasservianpara combinardiversoselementosplásticos,esce-
nográficos,sonorosy hastalumínicos—permanentesunos,efimerosotros— que
ligaban las virtudesdel finado y los valoresde su estirpecon las verdadesde la
fe. En Guadalajara,los Mendoza tejieron lazos duraderoscon distintas institu-
cioneseclesiásticasde la ciudady las incluyeronen el discursode la famade su
linaje. Las intervencionesde los duquesdel Infantadose centraronen el convento
de San Francisco,transformadoen potenteexpresiónde las señasde identidad
del linaje y eje central de la dimensiónsagradade su sistemade representación.

Palabrasclave: Linaje Mendoza,duquesdel Infantado,duquesde Pastrana,
Guadalajaraen la EdadModerna,franciscanos,patronatonobiliario, mecenazgo,
funerales,panteonesnobiliarios,culto a las reliquias.

ABSTRACT

The Castilian aristocracywas able to integratereligiousnesswithin its cul-
tural systcm.The intenseactivity of patronageexertedon religious orders, con-
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vents and parishesled to associatethe memory of lineagewith the sacredmat-
tas,monopolizingsorneworshipareas.As an exampleof this activity, the cons-
truction of pantheonsand chapeiseffectively expressedthe family’s sacredmes-
sage. At the sametime, funeral ceremoniescombineddiverseartistic,
scenographic,sonorousaud even Iighting elements—sornepermanent,sorne
ephemeral— which boundthe defunct’~ virtues andvaluesof bis ancestrywith
the truths of faith. In Guadalajara,the Mendozaenduringly linkedwith different
ecciesiasticalinstitutions from the city, and they included them as part of te
fame in their lineage. The interventionsof the Dukes of the Infantado were
focusedon the conventof San Francisco,which acquiredthe identity signs of
lineage,andwas the centralaxis of thesaereddimensionof their systemof repre-
sentation.

Key words: Mendoza’slineage,dukesof te Infantado,dukesof Pastrana,
Guadalajaraat the ModernAge, franciscans,noblepatronage,funeral, nobiliary
pantheons,worshipof te reiles.

1. LA FAMA Y LAS DIMENSIONESDEL PATRONATO
ECLESIÁSTICO DE LOS MENDOZA

El patrocinio,en todassus modalidadesy ámbitos, tuvo parala aris-
tocraciadurantela EdadModernaun cúmulo de funcionesque explican
la abundanciade sus manifestaciones.Patronopor definición, el gran
noble, por fortunapersonaly por posición social, entendiócomo uno de
los ejercicios obligadospor su rango la protecciónde sus familiares, de
sus clientes,de sus empleados,de sus criados,de sus vasallos;de igual
modo,el patrociniode lasartes,de las letras,y, quizásuno de los aspectos
másimportantes,el referidoal ámbitode la liturgia y lapiedad,llenó gran
partede su actividad.Ahorabien,el patrociniono fue sóloafirmacióndel
decorodebido a la posición social, sino que rindió, en cadacaso,frutos
de gran valor paralos interesesnobiliarios como elementode particular
importanciadentro de la política de prestigio que, con gran eficacia, se
desarrollópor partede todoslos linajes.El ámbitode la fe y de la piedad
ofrecíano pocosatractivosparaestasprácticasde consideraciónsocial y,
siguiendolaspautasde conductadictadaspor laCorona, en éstecomo en
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tantosotros aspectos,la noblezase preocupépor cultivar estrechasrela-
cionesconlo religioso’.

Entre las diversasmodalidadesque adoptéesta vinculación y que
mereceríanser destacadas,el mecenazgoartístico ocupa un lugar de
primer orden,ya quesólo comprendidoen cl contextode la política de
prestigio se entiende la multitud de expresionesque en este sentido
abundandesdeJa EdadMedia. De Ja misma forma, debeentenderseJa
memoriafuneraria,reflejadaen enterramientosy ceremonias,queponía
colofón a la vida del nobley le permitíadisponeren torno a su figura de
los símbolosdel caballerocristiano,el modeloacordeconel ideal de fama
nobiliaria destinadoa perdurar2.Ambas cuestiones,mecenazgoy ritual
funerario, debenserinsertadasen la másampliaestrategiade canalizarla
influencia que sobre la sociedaddisfrutabala Iglesia como mediadora
ante Dios. Por ello, la fundaciónde conventos,iglesias y capillas, el
interés por procurarsesepulcrosespectacularesen lugares sagrados,la
profusiónde las armasde los linajes en los templos,las donacionesen
dinero, objetosde culto y paramentos,en suma,la capitalizaciónde los
símbolosy de los espaciosreligiosos,eran signos visibles de la fama
familiar o individual ante los ojos de los fieles y vinculabanel prestigio
de la noblezacon las verdadesde la fe.

Luisa María de Padilla, condesade Aranda, autoraque no sólo por
origen y ambienteteníaunaopinión razonadasobrecuáleseranlas vir-
tudesquedebíanadornaral noble, considerabaque la famapóstumaera
corolario de unavida virtuosay de unaactitud digna ante la muerte.A
estascuestionespostrerasdel decoronobiliario dedicó no pocaspáginas
de su Idea de nobles3,un densotratado sobrela conductay las virtudes
que habíade reunir quienpor nacimientodisfrutabade unaposiciónpri-
vilegiada. Padilladefendíaunaidea de noblezabasadaen el esfuerzoper-

¡ Sobre el patronato,desde sus múltiples perspectivas,véaseel trabajo de Ale-
jandro LÓPEZ ÁLVAREZ, Ideología, control socialy conflicto en el Antiguo Régimen:el
derechade patronatode la Casaducal sobrela procesióndel CorpusChristi de Béjar,
Béjar, 1996.

2 JARA FUENTE, JoséAntonio: «Muerte,ceremonialy ritual ttnerario: procesosde
cohesiónintraestamentaly de control socialen la altaaristocraciadel Antiguo Régimen
(CoronadeCastilla, siglos XV-XVIII»>, enHispania, LVI/3, n.0 194 (1996), pp. 861-883,
queutiliza como ejemploprecisamentela casaducal del Infantado.

PADILLA MANRIQUE Y ACUÑA, Luisa María de, condesade Aranda: Idea de
nobles.Susdesempeñosen aforismos.ParteQuana denoblezavirtuosa.Zaragoza,1644.
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sonal y no en la herencia,pues«el triunfo es del árbol y no de la tierra en
queestáplantado»4,y reducía las opcionesdel noble de cuna a ser un
héroeo un santoy, cualquieraquefuesela carreraelegida,habriade «flo-
recerconpropiosactosheroycos»,ya que«dichay no virtud es tenerilus-
tres progenitores:estono estáen manode nadie,no podemosescogerel
ser natural,el moral sí, que es la calidadverdadera,gloria y lustre»5.Lle-
vada por su afán de mostrar este estrechoy dificil programavital, al
comienzode su libro proponíaun ejemplodel pasado,bien conocidopor
el público aquien se dirigía. El modelo elegidoera Iñigo Lópezde Men-
doza,primer marquésde Santillana,quien compendiaba,segúnlaautora,
la sumade principios de conducta,accionesen suvida y buenmorir que
serviade espejoen el quemirarse6.

Si la condesade Arandateníaen tan alto lugar la memoriadel primer
Santillana,como ejemplo quesintetizabalas virtudesnobiliariasde tipo
religioso, moral,militar y político7,másaúnentrelos miembrosdel linaje
de Mendozasu recuerdoconstituíaunade las principalesseñasde iden-
tidad. Los escritoresdel entornomendocinono dejaronde enaltecersu
fama y le invocaroncomo modelo. Un descendientedel marqués,el
cuarto duque del Infantado, cultivó las letras como lo habíahecho el
primer Santillana,y dedicó un Memorial de cosasnotablesa su hijo y
herederoDiego Hurtado de Mendoza;el texto, centradoen el valorejem-
plarizantede la historia antigua y trufado de citas de autoresclásicos,
comenzabaconun elogioal antepasado,«quela famade todosse la llevó
toda (y con mucharazón) solo uno, quefue el marquésdon Iñigo López
de Mendoza,vuestro agúelo»8.

Así quedóen la memoria familiar un espaciopreferenteparaSanti-
llana, no sólo por ser un antepasadode brillante trayectoria,sino por
adquirir un profundo valor simbólico al personificaren su personaun
modelo de actuacióny de virtudes. Por tanto, aunquela condesade
Arandase esforzasepor desligarla idea de noblezade la herenciade los

Ibid., p. 55.

6 Al comienzode la obrahayuna«Recopilaciónsucintade la exemplarvida, vir-

tudesheroicasy feliz tránsito de don Iñigo López de Mendoza,marquésde Santillana,
dignaideadetodo Príncipey noble»,PP. 1-46.

«Prólogo»de la misma obra, sin paginar
8 LÓPEzDE MENDOZA, Iñigo, cuartoduquedel Infantado,Memorialde cosasnota-

bIes, Guadalajara,¡564, «Prólogo»,fol. 1.
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antepasados,ésta fue cimentadapor los Mendoza, como hicieron los
demásclanesaristocráticos,en la memoriade susmássignificadosante-
cesores.

Aunque no en todos los casoslos linajes nobiliarios diseñaron,y
posteriormenteejecutaron,programascompletosque resaltasenlas vir-
tudesvinculadasal apellidoy a los antepasadosquelas corroborabancon
su trayectoria,todos,en algunamedida,trataron de aprovecharlas opor-
tunidadesqueen estesentidose les presentaron.El ritual en torno a la
muertecristiana, enriquecidopor los humanistasconla incorporaciónde
la tradición clásica, pasó a ser un vehículo adecuadode expresiónde
poder. Desdeel siglo XV, siemprea partir de las formasensayadaspor la
corona, la noblezacastellanaencontróen lo funerario un conjunto de
manifestacionespropiciasparaproyectarla memoriadel finado y reforzar
la imagen del linaje9. La elección de un espacioreligioso concreto
—monasterio,convento o iglesia para albergarlos restos de los
parientesfue, portanto,unadecisiónqueteníamuchoquever conla pro-
longaciónde la políticade prestigiodel nobledespuésde la muertey tam-
bién con la proclamaciónde la pervivenciadel apellido más allá de los
individuos. Pero,además,la vinculacióncon un espaciosagradoprodujo
consecuenciaspara las comunidadesreligiosas que, de alguna manera,
quedabanligadasal noble y su descendencia.De estaforma comenzaron
a tejerserelacionesentrela noblezay las órdenesreligiosaso cabildosde
sacerdotesque no se limitaron a la celebraciónde la liturgia de la muerte
y al recuerdodel fallecido a travésde las misasprevistasen las mandas
testamentarias.

Con la elecciónde enterramientopor parte de Pedro Gonzálezde
Mendozase inauguróuna relación estrechaentre este linaje y el con-
vento de SanFranciscode Guadalajara.Desdefines del siglo XIV Pedro
Gonzálezy sus descendientesaportaronsu patrocinio y, a cambio, la
orden franciscanales proporcionóun espaciopararecordarla famade
sus muertosy unatribunaparapublicitarlas virtudesdel linaje. Fueesta
unacostumbreno sólo observadapor el tronco principal del linaje men-
docino,puesotrasramasdel mismo buscarontambiénla conversiónde

Acercade estascuestionesen el siglo XV véaseYARZA LUAcEs, Joaquín: «La
imagendel rey y la imagendel nobleen el siglo XV castellano»,en RUCQUOT, Adeline
(ed.),Realidad e imágenes de/poder España afines de la Edad Media, Valladolid, 1988,
PP. 268-269y 280-287.
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determinadostemplosen panteonesfamiliares’0. En estalínea de con-
ductadebeentendersela mercedconcedidapor el emperadorCarlosy
a la marquesadel Cenete,Menciade Mendoza,paraqueella, suspadres
y susdescendientesfuesenenterradosen la capillade los Tres Reyesde
la iglesiade los dominicosde Valencia,obtenidaen 153511, o la amplia-
ción y reformade la colegiatade Pastrana,emprendidapor PedroGon-
zález de Mendoza,hijo del primer duque de Pastrana,un verdadero
monumentofúnebre a sus padresy a sus abuelos, los condesde
Mélito’2.

2. UN ESPACIOPARA LO SAGRADO EN LA GUADALAJARA
DE LOS MENDOZA. SIGLOSXV Y XVI

Todos los autoresarriacensesque tratan del conventode San Fran-
cisco se haceneco de la tradición del origen templario de su fábrica. La
reinaBerenguela,señorade Guadalajaratrasabandonarel trono asu hijo
FernandoIII, habríasido quien costeó la ereccióndel cenobiopara los
caballerosy monjesde la Ordendel Temple.Tras la supresiónde la obe-
dienciatemplariaen Castilla, en 1313,habríaquedadoabandonadohasta
que, en 1330, llegaron los primeros franciscanosconventuales,patroci-

lO Una obra de conjunto sobre eí mecenazgo del linaje desarrollado en Guadalajara

y su provincia cuyo principal valor resideen catalogarde maneraexhaustivatodaslas
manifestaciones,esla de FERNÁNDEZ MADRID, MA Teresa:El mecenazgo de los Mendoza
en Guadalajara, Guadalajara,1991. Enestetrabajoseprestaespecialatencióna lasrela-
cionescon las distintasfamilias de la comunidadfranciscana.

Licencia otorgada en Barcelonael 18 de mayo, Archivo Histórico Nacional
(AHN), SecciónNobleza (Nobleza), Toledo, Fondo Osuna(Osuna), leg. 1847, n.0 6.
Hastaallí fue trasladadoel cadáverde su padre, Rodrigo de Mendoza,desdeel convento
de la SantisimaTrinidad, tambiénde Valencia, dondehabía sido depositadoel 23 de
febrerode 1523, AHN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1847, n.0 5.

2 HERRERA CASADO, A.: Pastrana, una villa principesca, Guadalajara,1992, Pp. 59

y 55.
~ El origentemplariodel conventode San Franciscoes referido sin ningunaen-

ticapor SALAZAR, PedroDE (O.EM.), Coronica y historia de lajiundación y progresso
de la Provincia de Castilla de la Orden del Bienaventurado Padre San Francisco,
Madrid, 1612, p. 222. Sin embargo,TORRES Y PÉREZ, Francisco, en su Historia de la
Muy Noble Ciudad de Guadalaxara,Guadalajara,1647, matiza en algo la tradición
generalmenteaceptada:«En la villa de Torixa tres leguasde Guadalaxara—escribe
Torres— hubo un conventode la religión de los templariosllamadoSanVenito (assí

238CuadernosdeHistoria Moderna
2000,25, monográfico:233-269



Ádolf¿ CarrascoMartínez Los Mendoza y lo sagrado

nadospor la infanta Isabel de Castilla, hija del rey Sancho 1V’3. Sin
embargo,no contamoscon ningún soportedocumentalque apoye esta
explicacióny, comoseñalóhacetiempo FranciscoLayna Serrano,la tra-
dición presentanumerosasincongruencias,pues,en primer lugar, existía
un monasteriotemplarioen la vecinalocalidadde Torija y es dudosoque
tan cerca se hubiesefundadootra comunidad;además,se sabeque los
bienes del Temple no fueron abandonadostras la supresión,sino que
fueron transferidosa los hospitalariosde SanJuan de Jerusalén;final-
mente,concluyeLayna, tampocohay documentoen el que se hagamen-
ción de la llegadade los franciscanospropiciadapor la infanta Isabel’4.
Destruidasla biblioteca y el archivo del convento por los franceses
durantelaGuerrade la Independencia,sólo se conservanalgunospapeles
que tras la desamortizaciónpasarondistintasvicisitudeshastarecalaren
la Secciónde Clero del Archivo Histórico Nacional y los escasísimos
documentosque quedaronen poderde los Mendoza,incorporadosluego
al archivode la casade Osunay hoy depositadosen la SecciónNobleza
del AHN, situadaen el Hospital Taverade Toledo.A falta de las cartas
de fundación, las constitucionesy de cualquierotro registroquedate la
llegadade los franciscanosa Guadalajarao expliquela construccióndel
edificio, el documentomásantiguoentrelos conservadoses un albaláde
Pedro 1 fechadoel 8 de febrero de 1364 por el cual se concedíaa la
comunidadfranciscanala mitad de la renta del pesode la harina de la
villa de Guadalajara’5.En esemomentola actividad del conventodebía
estarplenamenteintegradaen Ja vida local, a juzgarpor las razonesque
se aducenparala concesión,en plenasalidade la crisis en los añoscen-
trales del siglo XIV, motivadapor una«cruel pestilencia»que asoló la
ciudad,durantela cual el concejohizo procesióny promesade conceder

lo nombra una bula del papa Alexandro
3n); éstos tenían otra cassa en Guadalaxara, o

paravivir algunapartedel añoo por tenerhaciendaen la ciudad que requirieseassís-
tencia, o por su saludableo deleitossositio servirsede ella para amenagranja,por
algunasde estascausasla tubieron. La zertidumbrede esto es notoria tradícíon...»,
fol. 112 r.

~ LAYNA SERRANO, Francisco:Los conventosantiguos de Guadalajara, Madrid,
1943,Pp. 128-129.Sin embargo,ARTEAC,A Y FALGUERA, Cristina: La Casa de/Infantado,

cabeza de los Mendoza, tomo 1, Madrid, 1940, p. 55, repite la tradicióntemplariasin más
comel3tano.

15 El privilegio realestátranscritoporPedroDE SALAZAR, op. cit., Pp. 224-225y por
ToRREs,Francisco, op. dM fois. 52v-SJr; tambiénlo reproduceLAYNA SERRANO, E, op.
cii., p. 129.
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la rentaa los frailesde SanFrancisco;unavez finalizadala epidemia,se
pidió licenciaal rey parallevarlaa efecto’6.

Por tanto, ya establecidoel conventofranciscanoen la ciudad, Pedro
GonzálezdeMendoza(1340-1385),cuyafortunase ligó durantela guerra
civil castellanaa los Trastámara,cuandofundóel primer mayorazgode la
familia en 1380,se preocupópor desarrollarlos elementossimbólicosde
su famay eligió Guadalajara,la ciudaddondehabíanacidoy quetambién
desdeestamisma épocaseríaobjeto de conquistapolítica por los Men-
doza’7, como marcoespacialdondedistribuir los símbolosdel linaje para
las generacionesvenideras.Entre las muchasaccionesque emprendió
parajustificar su vida y suposición—y de cuya rentabilidaddisfrutaron
susdescendientes ocupanun destacadopuestolas relativasalpatrocinio
religioso y eclesiástico,particularmentelas referentesa proporcionarseel
tránsito a la vida eterna.Así escogiócomo lugarparaser enterradojunto
con su mujer y que, en adelantesirviese de panteóna sus sucesores,el
conventode SanFrancisco,situadoextramurosde la ciudad’8. En su tes-
tamentomandóserallí enterrado,amortajadoconel hábito franciscano’9,
y quelos restosdesu segundamujerdescansasena su lado.Parasueterno

16 Francisco TORRES la justifica por el papel que los frailes franciscanoshabía

jugado en la «aflicción» sufrida por la ciudad, op. cit., fol. 52v. Sobre el motivo de la
limosna,comoagradecimientopor la finalizacióndel azotede la epidemiadepeste,véase
un extractode la «Crónicade la SantaProvincia de Castilla, libro cuarto, capítulo
segundo.De una limosnaque la ciudadde Guadalajaradio a esteconvento»,en AHN,
Secciónde Clero (Clero), leg. 2099. Fn los siglos siguientes,desdelos ReyesCatólicos
hastaCarlos 11, se renovaronen distintasocasioneslas contribucionesdel ayuntamiento
de Guadalajaraal conventode SanFrancisco,en AUN, Clero, leg. 2099.

7 Sobrela ocupacióndel poderpor los Mendozaen la ciudadde Guadalajara,véase
LORENZO CADARSO, PedroL. y GÓMEZ URDÁÑEZ, JoséLuis: «Los enfrentamientosentre
el patriciadourbano y la aristocraciaseñorial:Guadalajaray los Mendoza,siglos XV-
XVII», en Norba, 15 (1995); véasetambién,MIGNOT, Caroline:«Le municipio de Gua-
dalajara au XX’éíne siécle. Systemeadministratifet économique(1341-1567)», en
Anuario de Estudios Medievales, 14(1984),Pp. 58 1-609.

~ Sobrela importanciaquepara la noblezatienenlos sepulcrosy las capillasfune-
rarias en el siglo XX’, comoexpresiónde su poder,comoseñade identidaddel linaje y,
en ocasiones,como consecuenciade una notablesensibilidadestética,véaseYARZA
LUACES, Joaquín,op. cit., Pp. 280 y ss.

‘~ La costumbrede hacerseenterrarconel hábito franciscanoporpartede los reyes,
en VARELA, Javier:La muertedelrey El ceremonia/funerariode la Monarquíaespaña/a
(ISOO-I800), Madrid, 1990, Pp. 18 y 81-82. Véaseestaobra, en general,paracomparar
el ritual funerariode los monarcasconel delos grandesnobles.
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descanso,dotó «quatrocapellaníasperpetuaspara siemprejamás, en que
seancantadasmisasen cadaun añoparasiemprejamásporlos fraylesdel
dicho monasterio»20conel dineroque rentabael pechode laaljamade los
judíos de Guadalajara,derechoque se encontrabaen poder del Men-
doza21.Asimismo, ordenabaque a costade sus bienesse construyeseun
claustroparael convento:

«... que sea fechae labraday edificadade los mis vienes toda la
claustradel dicho Monesteriode Sant Franziscode Quadalfajara,
segúnque yo y la dichaAldonza Fernándezmi muger lo tenemos
mandado»22.

El sucesory primogénitode PedroGonzález,Diego Hurtado de Men-
doza (1365-1405),Justicia Mayor y Almirante de Castilla, mantuvo la
línea emprendidapor su padrey siguió favoreciendoal convento.A su
costase rehizo trasel incendioquelo destruyócasi por completoa fines
del siglo X1V23, aprovechandola ocasiónparaedificarlo conmayorespro-
porciones24.Como supadre, en su testamentomanifestóel deseode ser
enterradoenel conventoconel hábito de SanFrancisco,junto asu mujer:

«Primeramente,ofrescomi ánimaa Dios Padrequela crió y el
cuerpoa la tierra onde es finado. E mandoque quando fuere la
voluntadde Dios de me lebardestemundoen queyo agoraso, que
el mí cuerposea enterradoen el monasteriode santFranziscode
Guadalfajara,en el su hávito, enpar dela sepulturade DA Maria mi
muger, fija del rey D. Enrríque,que Dios perdone»25~

Como en el momentode otorgar testamentola reconstrucciónno
estabaaúnconcluida,ordenó a sus herederosque la continuasen—men-
cionabaen especialla capilla mayor— y, lo quees másimportante,con-

20 Testamento otorgado el 9 de agosto de 1383, AHN, Nobleza (Toledo), Osuna, leg.

1762,nY 5 (2). Lascapellaniasfueronfundadasporsu viuda el 11 de diciembrede 1385,
AHN, Nobleza(Toledo), Osuna,leg. 1842, nY 3.

21 La rentamontaba11.000 maravediesal año.
22 AHN, Nobleza(Toledo),Osuna, leg. 1762, n.” 5 (2).
23 Se considerandos fechasparael incendio, 1394 ó 1398.
24 LAYNA SERRANO, E, op. cit., p. 131.
25 Testamentodel Almirante de Castilla Diego Hurtado de Mendoza,fechadoen El

Espinar(Segovia),el 2 de abril de 1400, AHN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1762,n.0 7.
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siguió integraren su mayorazgoel patronatode la capilla mayor de la
iglesia conventual.Estasdisposiciones,junto con donacionesen dinero y
en objetoslitúrgicos parala capilla, supusieronun pasomás en la inser-
ción del conventode SanFranciscoen la órbitade influenciade los Men-
doza,cuyaposicióndentrode laaristocraciaseñorialcastellanano cesaba
de mejorar,así como su situaciónde predominiodentro de la ciudad de
Guadalajara.

Además,las cláusulasdel codicilo anejoal testamentomuestranhasta
quépunto la integraciónde los miembrosde la comunidadfranciscanaen
el entornoducalera un hecho.Una de las disposicionesespecificabaque
uno de los franciscanos,fray Martín de Santorcaz,habíatraídode Roma
parael Almirante una indulgencíapapal—y por ello es recompensado
con«zient florinesde oro del cuñode Aragón»—.Otra dice textualmente:

«Otrosímandoque,si yo destadolenziafinare, quese repartan
por toda mi jente que de cada día andancontinuamenteconmigo,
sesentamill maravedíesde monedablanca.E que los repartanfray
JuanMartínezy fray Gonzalo,de la bordende santFranzisco,mis
criadosy confesores,y Lois Méndez,mi mayordomomayor,todos
tres en uno juntamente,aguisaday razonablementesegún que a
ellosmejor parezca»26.

Por tanto,no sólo el conventocomoinstitución, o la iglesiadel mismo
como espaciosagradopara la liturgia y como panteón,estabanexperi-
mentandoun procesode inserción en el ámbito del linaje, sino también
los frailes de la comunidad,fuera a titulo individual o colectivo, se inte-
grabanen el tejido de relacionesde la casa,conmisionesde importancia
sólo encargadasa personasde granconfianza.El ámbitode las funciones
propiasde los clérigos,en esteejemplocomointermediadosde indulgen-
cias y, sobretodo, desempeñandoel papelde confesores,les otorgabauna
posiciónde privilegio en el senodel séquitodel señor,lo queel mismo
Almirante definía como «los que andan continuamenteconmigo»,con
atribucionesde consultao acompañamiento.

Iñigo Lópezde Mendoza(1398-1458),primer marquésde Santillana
y condedel Real de Manzanares,continuó la reedificacióndel convento

26 Codicilo que completa el testamento, otorgado el 5 de mayo de 1404 en Guada-

lajara,en AHN, Nobleza,Osuna,leg. 1762, nY 6.
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y se encargóde cerrarla navede la iglesia27,perosu intervenciónen los
asuntosde la comunidadfranciscanade Guadalajarano se limitó a
aspectosconstructivos,sino que también intervino activamenteen un
aspectoespiritualtan importantecomofue la introducciónde la Obser-
vanciaen España.En la transformaciónde los frailes de SanFrancisco
de conventualesa observantesmedió en la obtenciónde la correspon-
dientebulapapalqueasí lo dispusopor unabula de Calixto 11128. San-
tillana, seguramentecomo recompensapor su participación, obtuvo
licencia real para incorporara su mayorazgotodo el templo conven-
tual29. En su testamento,fechado en 1455, el marquésmanifestó su
deseode serenterradocomo sus antepasados,vestidocon el hábito de
la orden franciscana,aunqueesta vez el testadorespecificabadónde
deseabasercolocado,en la capillamayorde la iglesia,cercade la tumba
de su padre el Almirante, y junto a su mujer, ya fallecida. Asimismo,
dispusola continuaciónde las obrasen el templo, en particularlas capi-
llas laterales30.

Entre los hijos de Iñigo López de Mendozaquien más sepreocupó
por intervenir en la fábrica del conventode SanFranciscoy en la vida
de la comunidadde frailes fue Pedro Gonzálezde Mendoza (1428-
1495), arzobispode Toledo y cardenalprimadode España.Suhermano
mayor,DiegoHurtado(1417-1479),heredólos mayorazgosfamiliaresy
recibió la mercedreal del ducadodel Infantadoen l475~’, por todo lo

27 LAYNA SERRANO, F., op. cit., p. 132.
28 SALAZAR, P. DE, op. cit., p. 225; E TORRES,op. cii., fol. 112v.; LAYNA SERRANO,

E, op. cit., p. 132. También tuvo importancia que el convento de La Salceda, cercano a
Guadalajara,fueseel primero queabrazóla Observanciaen la Provinciafranciscanade
Castilla. Sobreeste convento,véaseHERRERA CASADO, Antonio: Monasteriosy con-
ventos en la provincia de Guadalajara (apuntespara su historia), Guadalajara,1974,
pp. 148-160.

29 LAYNA SERRANO, E., op. cii., p. 133.
20 AUN, Nobleza (Toledo), Osuna, leg. 1762, n.0 lO.

~ El título ducalfue otorgadoen el campamentoreal duranteel sitio deToro, el 22
dejulio de 1475. Copiasdel mismo seconservanen diversosarchivosy fue publicadopor
CASTAÑEDA V., en su Indicesumariodelos manuscritoscastellanosdegenealogia,herál-
dicey ÓrdenesMilitares que se custodian en la Real Bibliotecade San Lorenzode El
Escorial, Madrid, 1917, Pp. 82-86. Las llamadasvillas del Infantado,en la provinciade
Cuenca,eran Salmerón,Alcocer y X’aldeolivasy, junto con la vecina localidad de San
Pedro de Palmiches,habíansido otorgadaspor cédulareal en 1470, AHN, Nobleza
(Toledo), Osuna,leg. 1726, n.0 10.
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cual se le reconocíaformalmentecomojefe del linaje, pero el cardenal
Mendozafue en realidadel miembrode la familia másactivo en la vida
política, religiosay cultural de la época32.Siendo arzobispode Toledo
se preocupéde que las obrasen curso en el convento, en especialel
claustroemprendidotiempo atrás,se finalizasen,y abordóotrasnuevas,
como la salacapitular—posteriormentehabilitadaparaservir de capilla
funerariaa los Mendozade la ramade los Ramírezde Arellano y a los
frailes—, y el gran refectoriocon capacidadparamásde cien personas.
En la iglesia, bajo los auspiciosdel cardenalMendoza,se concluyó la
nave,de 54 m. de largo, 10 m, de anchuray 20 m. de altura,y se rema-
taron las capillas laterales33.Tanto en el claustrocomo en la iglesia se
colocaronlas armasde PedroGonzálezde Mendoza34.Sólo quedóapla-
zada,por la muerte del cardenal, la fachada,que nuncallegó a cons-
truirse35.

Mientras quelas obraspromovidasporel cardenalse llevabanacabo,
el primer duquedel Infantadocontinuó con la costumbrede sus antepa-
sadosy se hizo enterraren la iglesia,

«dondeestánsepultadoslos señorese progenitoresmíos,en el logar
dondeel conde mi fijo36 con mis testamentarioso qualquierdelIos
acordareo deputare»37.

32 NADER, H.: Los Mendozay el Renacimientoespañol,Guadalajara,1986 (primera

edición en inglés en 1979), p. 72. Trabajosmásrecientessobrela personalidady la tra-
yectoriadel cardenalMendozason los de VILLALBA RUIZ DE TOLEDO, Fi?; El cardenal
Mendoza<1428-1495), Madrid, [988. y VILCHE5 VivÁNcos, E: El cardenal Mendoza,
Guadalajara,1994.

~ En LAYNA SERRANO, E, op. cit., Pp. 136-137,hayunadescripciónde estasdepen-
denciasdel convento,basadaen la observaciónpersonalpor partedel autor más queen
fuentesdocumentales.

>‘ SALAZAR, E DE, op. cit., p. 225, escribeque el cardenal finalizó la iglesia «muy
grandey muy suntuosay anssímesmohizo el primer claustro,queél y la iglesia es todo
depiedray muy bienlabrada,y enellos puso el cardenalsusarmas».Los demásautores
repitencasi lasmismaspalabras.

~ LAYNA SERRANO, E, op. cit., p. 138.
36 Se refiere a Iñigo López de Mendoza,condede Saldaña,título que desdeeste

momentoquedóunidoal herederode los títulos y mayorazgosde la casaducal del Infan-
tado.

~ Testamentode DiegoHurtadode Mendoza,primerduquedel Infantado,otorgado
en el monasteriode SanBartoloméde Lupianael 14 dejunio de 1475, enAHN, Nobleza
(Toledo), Osuna,Ieg. 1762, n.0 8.
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De igual forma procediósu sucesor,Iñigo López de Mendoza(1438-
1500), segundoduque38.

El conventode SanFranciscoquedó,pues,consagradocomo el gran
centroreligioso del linaje, parteintegrantedel másamplio proyectoque
aspirabaa convertirel espaciourbano de Guadalajaraen el escenariodel
poder de los Mendoza,a partir de un conjuntode manifestacionescom-
plementarias,iniciativas de distintosmiembrosde la familia quecombi-
nabanel prestigio individual con el colectivo y que,sin seguirun pro-
gramaprefijado, confluíanen unamísmaorientación.Otrasaccionesde
los Mendozaen el ámbitode lo religioso, desimilar importanciaal patro-
natoejercidosobreel conventode franciscanos,fueron las quedesarro-
llaron en la parroquiade Santiago,vecina al palacio ducal, donde los
duquesInfantado consiguierondel concejo arriacense,en 1577, la
licenciaparaconstruir un pasajequecomunicasedirectamentepalacioe
iglesia, y donde,además,fueron bautizadosy enterradosmiembrosdel
linaje y esposasde los Mendozadesde el siglo X1V39. No fueron los
duquesdel Infantado los primeros Mendozade Guadalajaraque obtu-
vieron licencia para construir pasadizosentre sus casasy una iglesia,
pues D. Enrique de Aragón y Mendoza,caballerode Calatrava,había
conseguidoun privilegio similar respectode la iglesia de San Miguel
onceañosantes40.

Paraentenderla articulaciónde esteespaciohayqueponeren relación
el conventode SanFrancisco,la parroquiade Santiagoy otrasfundaciones
religiosascon las distintasresidenciasurbanasque los Mendozaconstru-

38 Testamento del segundo duque del Infantado, AHN, Nobleza (Toledo), Osuna,

leg. 1762.
~> Licencia otorgadapor el cabildo de la sedetoledana,el 19 de abril de 1577 a

Iñigo López de Mendoza,quinto duquedel Infantado,a cambiode 1.000 maravedíesde
censoperpetuoal año, quefue suscritotresdíasdespués,AHN, Nobleza(Toledo),Osuna,
leg. 1842,n.0 18 (la licencia)y ¡9 (la escrituradelcenso).

40 A cambiode 30.000maravedíespagadosde unasola vez paraquela parroquia
adquirieseornamentosy objetosde culto, segúnescrituradel 19 de abril de 1566, en
AHN, Nobleza(Toledo), Osuna,leg. 1842, n.0 34. Hayun tercerejemplo, la obrapromo-
vida en 1579 por la marquesade Montesclarosqueunía su casacon la capilla mayorde
la iglesia conventualde NuestraSeñoradel Remedio,aunquela licenciaotorgadaaños
atrás—1530—porCarlos1 ocasionóun largo pleito con losjerónimos,patronosdelcon-
vento;cit. porMUÑOZ JIMÉNEZ, JoséMiguel: «Dela ciudadmedievala la ciudaddel Siglo
de Oro: análisis de la transformaciónurbanísticay arquitectónicade Guadalajara(1550-
1650)», en Wad-al-Hayara,13 (1986), Pp. 369-370.
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yeron en estosmismosaños.En primer lugar el palacioducal, construido
sobrelas primitivas casasde la familia, edificadoen tiemposdel II duque
y reformadoa fines del siglo XVI por el quinto titular del Infantado,se
convirtió en el primer emblemaarquitectónicodel poderde la ramaprin-
cipal del linaje, y escenarioconcebidoparaalbergarlas ceremoniasde todo
signo que reforzasensu preeminenciapolítico-social.Pero no sólo los
Infantado,sino tambiénlas demásramasdel tronco familiarerigieronpala-
ciosy residenciasen el entramadourbanode Guadalajara,conel resultado
de convertir el trazadode la ciudad en un espaciopobladode elementos
heráldicosy arquitectónicosquevincularon,sin posibilidadde disociación,
el paisajede la ciudadconlos elementosde identificacióndel linaje41.

Los edificios, construidosex novo por los Mendoza,como los pala-
cios, o conquistadosvirtualmenteparasu usoprivativo, como las iglesias
y conventos,sirvieron al mismo tiempo de vehículo de propaganda,a
travésde la heráldicay del caráctermonumentalde su traza, y de espa-
ciosen cuyo interior se escenificabanritualescívicosy sagradosprotago-
nízadospor los miembros del linaje. Los itinerariosgeneradosentreedi-
ficios civiles y religiososa travésde las calles de la ciudad, recorrridos
por los cortejos fúnebres,acabaronpor cubrir el casco urbano con un
tupido tejido de presenciade los Mendozacompletadoen lo esencial
duranteel siglo XVI, en un procesodesarrolladoparalelamentea la ocu-
pación política definitiva de las institucioneslocales, que culmina al
mismotiempo42.

41 Una visión general del espacio urbano de Guadalajara por los Mendoza, en

PRADILLO Y ESTEBAN, PedroJosé: «El desarrollohistórico del cascoantiguo de Gua-
dalajara»,en Wad-a/-Hayara, 18 (1991); también, MUÑOZ JIMÉNEZ, JoséMiguel: «De
la ciudadmedievala la ciudaddel Siglo de Oro...».Aparte de las fundacionesducales,
en el siglo XVI destacala iniciativa de Brianda de Mendoza,hija de Iñigo López de
Mendoza,segundoInfantado,quienpromovió la creaciónde un beateriode la Tercera
Ordende SanFranciscoen su casade Guadalajara,convertidade estaformaen el con-
vento de La Piedad;allí fue enterradadoña Brianda y otros nobles de la ciudad. El
patronatodel conventofue aceptadopor la casaducal. El testamentoy un codicilo de
Briandade Mendoza,otorgadosen Guadalajarael 19 y el 28 de febrerode 1534, res-
pectivamente,con la escritura de fundación, en AHN, Nobleza, Osuna(Toledo),
leg. 1763, n.0 5 (1-5); lasordenanzasdel beaterio,licenciasparaenterramientos,fun-
dación de fiestasy la aceptacióndel patronatopor la casaducal, en AHN, Nobleza
(Toledo), Osuna,leg. 1842, nos. 5 a 8.

42 Muestrade la ocupacióndel espaciourbanopor los Mendozaes la proffisión de
susarmasen edificiosciviles y religiososdurantelos siglos XV y XVI. Hasta34 modelos
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Sin oscurecerel protagonismode los Mendoza,otras familias arria-
censeslograron teneralgunapresencia,aunquesubordinada,en la iglesia
conventualde SanFrancisco,transformadaya en panteónde nobles. Así,
las capillaslateralesfueron ocupadaspor los Rodríguezde Arellano, los
Ávalos, los Gómezde Ciudad Real, los Orozco, los Velázquezy Men-
doza, los Velascoy otros,la mayorparteemparentadoso ligadosporlazos
clientelarescon las ramasmás ffiertes del tronco mendocino43.Pero sin
duda la más importanteintervenciónapartede las patrocinadaspor los
Infantadosedebió a fray Antonio de Mendoza,hermanodel quinto duque
del Infantado, provincial franciscanode Castilla durantedos periodos
—elegido en los capítuloscelebradosen Escalona(1581) y en SanJuan
de los Reyes en Toledo (1595)~~—,quien, segúnel padrePedro de
Salazar,construyóa la izquierdadel altarmayor unacapilla que en rea-
lidad era un granrelicario:

«hizo en el conuentode SanFranciscode Guadalaxara,al lado del
Evangeliode la capilla mayor, unacapilla muy adornadade imá-
geíiesydepinturas.Y pusoen ella un muy famosorelicario,en que
pusogran suma de reliquias,cabe~asde vírgines y un Inocentey
otrasmuy grandesreliquias,ricamenteadere~adasy guarnecidasde
seda,oro, píata,marfil, évanoy otrasmaterias.

Ansi mesmole pusieronen la sacristíadel dicho convento
muchascasullasy ornamentosde telas,damascosy diversassedas
y colores, que todas y cadauna dellas son de mucho valor y
precio»45.

heráldicosdistintos que contienenlas armasbásicasde Mendozase han registradoen
Guadalajaraentre 1400y 1650por HERRERA CASADO,Antonio: «Heráldicamendocinaen
Guadalajara»,en Wad-al-Hayara,13 (1986),Pp. 195-248.

“> Juande Orozco,caballerodeSantiago,habíaservidoal cardenalMendoza;Alvar
GómezdeCiudad Real habiasido secretariode Enrique IV, TORRES,E, op. ciÉ, fol. 1 l3v.
Un descendientedel último, D. Franciscode la Cerday Ciudad Real,y su sucesoren el
mayorazgofundado,otorgó una escritura de obligación en favor del conventode San
Franciscoen 1648 por la quese comprometiaapagarperpetuamente20 fanegasde trigo
en calidadde patronode la capillade SanJuanBautistaparasufragarcuatromisascan-
tadasal añoen distintasfiestasreligiosas;Don Franciscode la Cerday Ciudad Realera
caballerode Santiago,regidor de Guadalajaray señor de las villas de Pioz, El Pozo,
Vélamosy Elatanzos,AHN, Clero, leg. 2089.

~ LAYNA SERRANO, E., op. nt., p. 143 y SALAZAR, Pi DE, op. dI?, p. 93.
~ SALAZAR, Pi DE, op. cit., p. 94.
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FrayAntonio de Mendozauníalapertenenciaal linaje el hechode ser
miembrode la Ordeny ocuparpuestosde gobiernoen la misma. Perono
fue esteel único Mendozaquedesempeñócargosen la provincia francis-
canade Castilla. En 1598 fue elevadoal provincialato,en el capítulocele-
brado en el conventode Torrelaguna,PedroGonzálezde Mendoza(1510-
1639), hijo de Ruy Gómezde Silva y de Ana Mendozade la Cerda,
príncipesde Eboli y Mélito y duquesde Pastranay Estremera,que había
sido guardiándel conventode Talaveray era consultordel Consejode la
Jnquisición46.Estosfueron sólo los primerospasosde una largay fructí-
fera carrera dentro de la jerarquía eclesiástica.Despuésocupó la sede
episcopalde Burgo de Osma,fue nombradoarzobispode Granada(1610)
y posteriormentede Zaragoza(1615),paraterminar sus díascomoobispo
de Sigiienza.El hechode concluir su vida eclesiásticaen la sedesegun-
tina vino a poner el brochea una trayectoriaen la cual el punto de
referenciadesde el primer momentohabía sido la figura del cardenal
PedroGonzálezde Mendoza,suantepasado.Bautizadopor suspadreslos
duquesde PastranacomoFernandode Silva, cuandoprofesóla reglafran-
ciscanase lo cambiópor el de PedroGonzálezde Mendoza,en recuerdo
de su antecesory, como éste,patrocinómuchasobras en las distintas
sedesqueocupó,sobretodoen Sigúenzay en la villa ducal de Pastrana,
sedede su familia, los Silva Mendoza.En Pastranareformó y amplió la
iglesia de la colegiataen 1637, en cuya cripta construyó, sin duda
tomandocomo modeloel de los duquesdel Infantado en el conventode
SanFranciscode Guadalajara,un panteónparael linaje. Los epitafiosde
suspadresy de susabuelos~—condesde Mélito—, quedecoranel templo,
completaronun programade memoriafamiliar similar al de susparientes

4.7
Mendozade Guadalajara

46 Ibídem,p. 95.

‘~ Sobre el obispo Pedro González de Mendoza, véase HERRERA CAsADo, A.: Pas-
trono, una vi/la principesca,Guadalajara,1992, Pp. 122-123, acercade las obras reali-
zadasporel preladoen la colegiata,PP. 59 y Ss.; también, BOYDEN, JamesM.: Thecaur-
tier and the King. RuyGómezde Silva, Phi/¡p II andthe Court ofSpain,Berkeley, 1995,
Pp. 147-148,y SANTAGLALLA LLAMAS, M.: Pastrana. apuntespara su historia, arte y tra-
diciones, Tarancón,1979.
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3. EL CONVENTO DE SAN FRANCISCO,
TEMPLO DE LA MEMORIA DE LOS DUQUES
DEL INFANTADO EN EL SIGLO XVII

3.1. El programade reformasen la iglesia del convento:
el primer panteónducal, el retablode las reliquias
y el transparente

Durante el siglo XVII se realizaronlas intervencionesmás impor-
tantesde los duquesdel Infantadoen la iglesia del conventode SanFran-
cisco desdeel punto de vista de la transformacióndel templo en monu-
mento funerario de la familia. Fue la sextaduquesaAna de Mendoza
(1554-1633)quienabordóla transformaciónde la capilla mayory lacons-
trucción de unacripta debajode éstadestinadaapanteónducal.Cierto es
queel Seiscientossupusoel oscurecimientode Guadalajaracomoespacio
representativode los Mendoza,pues la familia se trasladóa la corte,pri-
mero aValladolid y luegoa Madrid; sin embargoestadecisiónpolítica no
implicó el abandonocompletode Guadalajara,queen virtud de las obras
emprendidaspuesla duquesaAna en la iglesia de SanFranciscoreforzó
supapelde señade identidaddel linaje.

El pasoinicial fue la plenaintegraciónde la comunidadfranciscanade
los observantesde Guadalajaraen la órbita de Infantado,producidaen
1605,cuandola duquesaAna obtuvo la extensiónde su patronatoa todo
el convento,concedidopor la provinciade Castilla«por las muchasobli-
gacionesqueaquelconventoy toda la Ordentiene a su casa[del Infan-
tado] y personas>08,hechoque teníauna segundalectura, pues«asímás
obligados los duquesacudieronal aumentodel conventoayudandocon
magnificencia»49.

El plande obrapropiciadoporAna de Mendozaincluíaprimerola cons-
truccióndela criptapanteóny la colocaciónencimade éstadeun nuevoaltar
mayor,quetuvoqueseradelantadosobrela posicióndel precedenteparadar
cabidaa un transparenteque se abriríaen el ábsidedel templo. Hacia 1625
los trabajosmásgruesosdebieronestarcompletos,y se trasladaronvados
cuerposque hastael momentoestabanen distintospuntosde la iglesia,la
mayorparteen la capilla mayor.Así lo narrael jesuitaHernandode Pecha:

48 SALAZAR, E DE, op. cit., p. 226.

‘~ TORRES,F., op. df, fol. 1 13n
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«A la bóvedareferidahizo trasladarladuquesalos cuerposde
sus padres,de sus dosmaridos,de sus hijos y hijas, de laduquesa
niña doña Ysabel de Mendoza,marquesade Montesclaros,hija
unicade suspadres,casadacon matrimoniorato con el duquedon
Rodrigo que oy vive, dispensandosu sanetidaden la edady antes
de llegar a los onge añosmurió. En estabóveda, que por ser
pequeñano cupieronmáscuerpos,dexó la duquesadoñaAna lugar
parasí.»50.

Segúnesta relación de cuerposdepositadosen el panteón,sólo
entraronen él parientesdirectosde la duquesaconlos que, lógicamente,
debíasentir lazos personalesmás fuertesy que, por otro lado, ya no
podíanencontraracomododigno en la capilla mayor, pues, como dice
Pecha,«abríanseseportulas(sic) en el suelo,pareciólea la duquesaDoña
Ana que estavaaquelloen pocaauctoridad>01.

En la capilla mayor de la iglesia se decidió la duquesaa sustituir el
altar existente,que databade tiempos del tercer duque, quien lo había
trasladadodesde el Salón de Linajes del palacio ducal52. Quizá la obra
más importantesea el nuevo retablo,encargadoa un arquitectofrancis-
cano, fray FranciscoMir, pertenecienteal cenobiode Guadalajaraentre
1622 y 1626. No disponemosde másdatosbiográficosde esteartista,y
tampoco se le conocenmás obras que el retablo de la parroquiade

~ Hernando DE PECHA, 5.1., Historia de Guadalajaray cómo la religión de San

Gerónimo en Españafuefundaday restauradapor susciudadanos.Guadalajara,1977
(primeraimpresióndel manuscrito dc 1632), p. 342.

Si Ibídem.
52 Según PECHA, op. cit., pp. 271-272:

«Desdesutierna edadse mostró nuestroDiego Hurtadode Mendoza
[tercer duque del Infantado], pío deboto, christianíssimo, y hubo tan
grandeafiqión alos officios y ceremoniasde la iglesia,quehizo su cassa
unaiglesiao capillareal, dondeteníasuscapellanes,cantores,menestriles,
órganoy otros instrumentosmúsicosconcernientesal officio divino.

Dedicópor capillasuyala salagrandede los linajes,cuyo techocon
artesonesdorados(queentoncesestabacasinuevo)hechoun asquade oro,
en el testerode la manoderechaun altar con un retablo de figuras
pequeñasde talla entera,y mediatalla a la usancade aqueltiempo, que
despuésquandose deshizola capilla, se lo dieronal conbentode San
Franciscode la dicha ciudad dondesirbió de retabloen el altar mayor,
hastaquela duquesadoñaAna de Mendozales hico el queoy tienen».
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NuestraSeñorade la Fuente,terminado en 1624, la arquitecturadel
túmulo funerario del sexto duquedel Infantado—del que se hablaráa
continuación—,el retablomayor de la iglesiade SanFranciscoy la res-
tauraciónde la iglesia de La Piedad53,también una fundaciónmendo-
cina54.

En cuanto al retablo de SanFrancisco,sólo disponemosde las des-
cripcionesde quienestuvieron la oportunidadde contemplarlo,pues fue
destruidodurantela ocupaciónfrancesaen laguerrade la Independencia.
El jesuitaPechaasí lo retrata:

«[La sextaduquesadel Infantado] hizo un retabloparael altar
mayor, ex~elenteobra de emsamblajey escultoria,muy bien
dorado,y esto todo con tal artifiqio que por tramoyaslos tableros
de pinturasubenunosy bajanotros,y en lo interior del retablodes-
cubrenunos relicarios admirables,llenos de reliquiasen urnas
doradas,en medioscuerposde sanctos,en brazoscuriosamente
adornados»55.

~“ Sobre la fundación del beaterio por Brianda de Mendoza, hija del segundo duque

del Infantado,véasela nota41.
~ La identificaciónde fray FranciscoMir se debea JoséMiguel MUÑOZ JIMÉNEZ,

La arquitectura delmanierismoen Guadalajara,Guadalajara,1987,Pp. 96-99; sobrelas
distintas intervencionesde Mir en la iglesia de San Franciscopropiciadaspor la sexta
duquesadel Infantado,Pp. 294y ss.

~ H. PECHA, op. cit., p. 342. Alonso NÚÑEZ DE CASTRO, en su Historia eclesiás-
ticay seglarde la muynobley muyleal ciudadde Guadalaxara,Madrid, 1653, queen
su mayorpartees unareproducciónde la obrade Pecha—Luis DE SALAZAR Y CASTRO
considerala obra una «apropiación»por partede Núñez de Castro,en su Biblioteca
GenealógicaEspañola,BN, Mss. 18121,ed. de E. SORIA MESA, Córdoba,1997, p. 84—
se expresaen los siguientestérminos:

«... el retablodel altar mayor, que hoy campeaen el conventode San
Francisco,tan rico, tan curiosoy tan descollado,quesubesu altar desde
la mesadel mayorhastala eminenciade la techumbre.Adornanle tres
cuerposde colunasricamentelabradasy doradascon santosde bulto y
quadrosde pinturasy un gallardo tabernáculocon su transparencia;
detrás[hay] una capilla curiosamentepintada,debaxode la cual estála
bóbedacon los cuerposde los señoresde la casa.Fuerade la grandezay
riquezadel retabloes de tal artificio su fábricaque, descubriendopor la
primerafaz la pintura de los quadros,puedesubir y baxarcon tramoya,
descubriendobistososrelicarios llenos de urnascon cuerposy reliquias
de santos;de maneraquees un santuariode reliquiasen lo interior y, en
lo exterior, liencosde extremadopincel» (pp. 74-75).
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Y añosmás tarde FranciscoTorres se entretieneen los detallesdel
mecanismoquepermitíaalternarlas pinturasdel retablocon la exposición
de relicarios:

«El retabloesriquísimo de hermosascolumnasquese lebantan
sobrebellospedestalesrematándoseen aliviadascomisas,flisos y
capiteles.Su traza es linda y su obra perfetta.Estáen mitad del
retablola ymagende NuestraSeñoray los ángelesque a la exma.
señoradoñaAna le embiaronuno y otro de Nápoles,cosarara y
de escultura prima, adondeestán ricas piedras entalladas.Los
quatroquadrosprincipalesdel retabloestáncon artificio, pues en
días festivos y solemnescon yndustriase hundenlos lienzos de
pinzel y quedandescubiertosquatrorelicarios quadradosgrandesy
vien dispuestosy en cada uno se manifiestanurnasdoradascon
vidrieras de christal, adondeestáncuerposde santos con sus
rótulos; y todos los demásconcabosestánllenos con relicariosy
otrasmuchasreliquias,de suerteque no ay cosavaziay vienen a
quedarlos quatro quadrosconformesofreciendovna veravista. Y

56
todo esto lo dio y lo mandóhazerla gran duquesa»

En ambasdescripcionesdestacala insistenciaen las reliquiasy relica-
rios que se guardabanen el retablo, todas ellas donadaspor la sexta
duquesay sus antecesores.Ya Diego Hurtado de Mendoza,tercer duque
del Infantado,habíamostradoespecialafición a coleccionary venerar
reliquiasricamenteengastadas,custodiadasen la capilla en la que había
convertidoel Salón de Linajes del palacioducal,y las exhibíaen la cele-
bracióndel Corpus57comoparte de los actos queorganizaba:

«el primerodía de laoctabahacia unaprocessiónmuy solemnealre-
dedorde loscorredoresaltosdesu cassa,quelosteníaaderecadoscon
ricas colgadurasy quadros,con quatro altaresen las quatroesquinas
adornadoscon imágenes,reliquiasy piezasde oro y plata»58.

56 TORRES,E, op. ch., fol. 113.Unadescripcióndel retablo,basadaentodoslostes-

timonios disponibles,en MUÑOZ JIMÉNEZ, J.M.: La arquitectura delmanierismo.,p. 97.

~ Petición elevadaen 1522 por el tercerduquedel Infantadoa Adriano ví quele
permitierateneren su palacioel SantisimoSacramentoduranteel octavario y el diadel
Corpus,y quese concedieseindulgenciaplenariaa los fieles queentrasena visitarlo, en
Al-IN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1842, n.0 31.

» PECHA, H., op. ciÉ, p. 272.
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Estasformas de piedadcombinabanel patrocinioducal de la liturgia
-—--una actitud personalpiadosa—con la participaciónen el culto de un
círculo amplio de personas:la familia directa, los parientes,los clientes,
los criadosde la casa,los vasallosy, eventualmente,miembros de otros
linajes. Comocomplementode las ceremoniaslitúrgicas, las reliquiasdel
palacioeranexpuestasante el público en las grandesfiestas,queteníade
estamaneraoportunidadde integrarseen unarepresentaciónen lacual la
vinculaciónentre el prestigiodel apellido Mendozay los grandesmiste-
rios de la fe se convertíaen un todo indisociable.Así, la creaciónde un
determinadoclima religioso, formandoun todocon la famadel linaje, se
veíapotenciadopor efectosescenográficostan eficacescomola profusión
de relicariosy reliquias59.A la muertedel tercerInfantado,sus sucesores
desmontaronla capilla del Salón de los Linajese iniciaron la donaciónde
la colecciónde reliquiasa las distintascomunidadesreligiosasde Guada-
lajara—clarisas,el conventode la Piedad,laMerced, las Bernardas,Santo
Domingo— y a otrasen las que la familia teníanfundaciones,como el
monasteriode SanBartoloméde Lupiana,los dominicosde Sopetrány el
hospitalde Buitrago—. Ello no indicaperseun cambioen los comporta-
mientosdevocionalesde los Mendoza,ni siquieratiene quever conuna
hipotéticadisminucióndel valor instrumentalde las reliquiasdentro del
sistemade representacióndel poderfamiliar en su vertientereligiosa.

Por el contrario, la donaciónde reliquias a comunidadesde frailes y
monjassignificaunareutilizacióndel valor simbólicode aquellas,queahora
se convertíanen difusoresdela piedadygenerosidadducales,extendidaspor
los centros de culto del espaciourbano de Guadalajaray de otras pobla-
ciones.Aunqueno hanquedadotestimoniosde la forma enque serealizaron
estastraslaciones,puessólo contamosconla certificaciónde las entregasy
su recepciónpor los superioresde los conventos,es presumibleque enmás
de un casose aprovecharíalaocasiónparaorganizarunaceremoniadecierto
relieve, enmenorescalade laspromovidasporFelipeII enesosmismoaños,
como la del cuerpode SantaLeocadiaa la catedralde Toledo60.

>~ Sobre la devoción a las reliquias del tercer duque del Infantado, E LAYNA
SERRANO, op. cit., p. 148.

60 Lasceremoniasde traslaciónde restosde santoscelebradasen tiemposde Felipe

II, comola de SanEugenioa Toledo,en 1565, la delos SantosJustoy Pastora Alcalá de
Henaresy la de SantaLeocadiatambiénaToledo,en CHECA, E, FelipeIL mecenasde las
artes, Madrid, 1992, Pp. 288-290.
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Es seguroquealgunasde las reliquiasde la colección ducal fueron
colocadaspor fray Antonio de Mendozaen su capilla de la iglesiade San
Francisco,perotodavíadebieronquedarsuficientesparallenar los huecos
practicadosen el nuevoretabloquecosteóla sextaduquesa.A estanume-
rosacolecciónde reliquiasse sumaronluegolas que, a sumuerte,Ana de
Mendozaordenóa sus albaceastestamentariosdepositaren la iglesiadel
conventofranciscanojunto condos imágenes,un Niño Jesús«que me dio
el inquisidor generalJuande Pacheco,obispo de Cuenca,con la [a]sebe-
rayión que de manode esteniño abíarecibido unasantamonja carmelita
descalzamuchasmercedes»,y unaConcepción«que fue del Sr. cardenal
don Juande Mendoga,queel Papale dio parami mayorazgo».Las reli-
quiasde estapartida son las siguientes:

«Un relicario de otro pedacode Linum Crucis que es de mi
mayorazgo.Otro relicario de las espinasy gota de sangrede
NuestroSeñorJesucristo.Otro relicario con un dedode San Fran-
ciscode Borja que estápuestoen cabecadel relicario grande»61.

Están registradasdos entregasposteriores,ordenadaspor Rodrigo
Díazde Vivar Sandovaly Mendoza,su nieto y sucesoren el título ducal,
al conventode SanFrancisco.En 1637,se envíanala iglesiadel cenobio,
en cumplimientodel testamentode su antecesora:

«Seis cuerposen sus humasdoradasde los santosmártires
Salucio,SanLelio, SanEstebanpapay mártir, SanBiride (sic), San
Félix, SanFlorido.

Y anssí mismo seis cabe~asde las honcemill bírjenescon
algunoshuesosdellasmetidasen ochohumasdoradas.

Y quatro cabecasde los SantosTebeos.
Y un braco de los SantosTebeos.Y otro de las honcemill bir-

genes.Otro braco de San Simón apóstol. Otro de San Clemente
mártir Otro de San Bíctor mártir, metidos en bracosde madera
dorados.

Una relichiade San Juan mártir. Otra de SanMarcelino mártir.
Otro de SantaDoroteabirgen y mártir Otro de SantaAdela birgen
y mártir Otro de San Juan Crisóstomo,dotor y confesorOtro de

61 Cláusulaextraídadel testamentode la duquesaAnade Mendoza,AHN, Nobleza

(Toledo), Osuna,leg. 2242, n.0 20.
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SanAureliano, obispoy confesor.Otro de SanLeonardo,obispoy
confesor.

De cada unade estasreliquiasun gúesoy todasellas metidas
en sus humasy bracoscon todo adorno»62.

La siguienteentregade reliquias,realizadapor uno de los contadores
de la casadel Infantado,está fechadaen 1639, y se compone de siete
cuerposy cabezasde santos—sin especificarlos nombres—«con sus
humasy adornos,que dejaronpuestasen el retablodel altar mayor de
dicho combento,para que seanbeneradasde los fieles con beneración
pública»63. Estasremesasde reliquias depositadasen San Franciscono
impidieron que continuasenlas cesionesa otrascomunidadesreligiosas
—tal debíaser la inmensacolección ducal—; así, en 1638, recibieron
restosde santos,entregadospor el séptimo Infantado,el conventode
SantoDomingo de la Cruz y las carmelitasdescalzasde SanJosé64.

Al calor de la religiosidadcontrarreformista,la veneraciónde los
«preciososdespojos»65vivió unaépocade popularidad,porqueconstituía
unaseñade identidadespecíficamentecatólicaquedistanciabaa susprac-
ticantesde la piedadausterapropugnadapor las confesionesprotestantes.
El culto a los santos,y especialmentea los mártires,cobró importancia
por el carácterejemplarizantequela Iglesia atribuíaa susvidas y por la
posiciónde intermediariosentreel hombrey Dios otorgadapor la teología
tridentina. Asimismo, la reivindicaciónde la virginidad de María ——que
habíasido objeto de fuertesataquesdesde el bandoreformado—y la
insistenciaen el dogmade la Eucaristía—igualmenteun asuntode
enfrentamientoentre los cristianos—,fueron todos temasen los que se
insistía desdeel pálpito y a los cuales,en consecuencia,se aplicaronlos
métodose instrumentosde propagandade la fe. Esto es evidenteen las
formasartísticashabituales,renovadaspor un fuerte sentidopedagógico
de la obra de arte y por la intenciónde persuadirconla imagen. Además
de maneraexplícita se insistía en que lo visual debíaconmocionarpara
provocarla oracióny transportarhacia lo espiritual, segúnunaauténtica
teoría de las emocionespuestaal serviciode las verdadesde la fe.

62 AHN, Clero, 2089.
63 Ibídem.

~ Al-fN, Nobleza (Toledo), Osuna, leg. 1842, n.0 40 y 41.
65 Cit. por MARTíNEZ-BURGOS GARCÍA, Palma: Ídolos e imágenesLa controversia

delarte religioso en elsiglo XIII español, valladolid, 1990, p. 119.
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Dentro de este sistemade representación,el recursoa lo dramático
teníapapelprimordial y por ello el culto a los restosde los santoso de
Cristo y de la Virgen, acomodadosen relicariosque en sí mismosconsti-
tuían obrasde arte, debeinsertarseen el contextodela piedadde laépoca,
en unabúsquedade la «AntigUedadcristiana»queteníaunasignificación
militante muy clara. En este culto, como en otros aspectosdevocionales
expresadosa través del arte, la impronta de Felipe II resultó decisiva.
Sabidoes queel ReyPrudente,profundamenteconvencidode las propie-
dadestaumatúrgicasy del valor doctrinal militante de las reliquias, fue un
coleccionistaapasionadode restosy, lo que tuvomásconsecuenciasentre
la aristocraciaque luego imita al monarca,las dotó de un papelrelevante,
tanto decorativocomo funcional, en el amueblamientode El Escorial66.

En estecontexto,es fácil comprenderel efectoquesobreel espectador
debíaproducir el retablo de SanFranciscodurantelas fiestas mayores,
cuandose abatíanlos tablerospintadosy surgían los relicarios convir-
tiendo la pieza en un dramáticotestimonio,nadaalegóricosino bien
fisico, de las verdadesde la fe católica.

66 Sobre el arte barroco y lo religioso, véase,entreotras cosas,CHECA, F. y

MORAN, i.M.: El Barroco,Madrid, 1994, Pp. 211-234.Acercadelartepuestoal servicio
de la Contrarreforma,es clásicoel trabajode WITTKOWER, R.: Arte y arquitectura en
Italia, 1600-1750, Madrid, 1983 (1958), sobretodo Pp. 21 y ss. En cuantoal valorotor-
gadoporFelipe II a lasreliquiasenel programaideológicoy decorativode El Escorial,
véaseCHECA, E., Felipe IL mecenas...,PP. 284-290,y MARTiNEz-BUROOs GARcIA, P.,
op. cii., Pp. 119-141 (enespecial,la devociónde Felipe II a las reliquias,en Pp. 124-
127); en estemismotrabajosecita la presenciadel quinto duquedel Infantadoy otros
Mendozaen la traslacióndelcuerpode SantaLeocadiaa Toledo,Pp. 142-143.La rela-
ción de Felipe II con las reliquiasen El Escorial,tambiénenVARELA, J., op. cit., PP.
41-42. Además,son imprescindibleslaspáginasquededicaFrayJoséde SIGOENZA a la
colecciónde reliquiasdel Monasteriode El Escorial, asícomo a la decoraciónde los
armariosy su ubicación,en LafundacióndelMonasteriode El Escorial, prólogode A.
FernándezAlba, Madrid, 1988, Pp. 358-368(descripciónde las reliquias y susrelica-
rios) y pp. 312 y 314 (la ubicaciónde los armariosde los relicarios). De la abundante
literaturasobrelas reliquias, su manipulación,culto y valor teológico, danejemplo las
obras de ÁvILA Y TOLEDO, Sanchode (tambiénaparececomoSanchoDávila), obispo
de Plasencia,De la veneraciónque seeleve a los cuerposde los sanctasy a susreli-
quías,y de la singular quese a de adorar el cuerpodeJesúsChristo en el Sanctíssimo
Sacramento,Madrid, 1611, y Doménico AuroNso, Ele Sacrorum reliquiarium curtu
veneratione,transíatione,atqueidentitate, Brescia,1610. sobre la leyendade lasOnce
Mil Virgenes,FERREIROALEMPARTE, 3.: La leyendade las oncemil vírgenes:sus reli-
quías, culto e iconografia, Murcia, 1991.
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Pero el programade reordenacióndel espaciodel templo proyectado
por la duquesaAna de Mendozano finalizó conel panteóny el retablo,
sino quese completóconotra intervenciónigualmenteefectista,como fue
la aperturade un transparentecon un pequeñoaltar en la perpendicular
del panteón.Su ubicaciónobligó a recolocarel altar mayor y el nuevo
retablo, con objeto de otorgarleel mínimo espacioparaoficiar y permitir
la contemplacióndel efecto generadopor la luz. La obra, compleja,
incluyó la necesariorupturadel muroy la reformulacióndel techo:

«Primeramenteacerun arcoen el gruessode la pareda todo el

alto que fuere menestery asentarlaventanaa la partede afueray
cerrartodo lo demásde un astade ladrillo astael texado, lo quala
de estarrebotadopor la partede afueraastaquelleguea lauentana
astalacustodia.Y hacerdos cañonesde vóvedapor las entradasde
las puertasdel trasparenteasta la bóvedaprincipal. Y en las
esquinasde la paredque se ade romperade quedartodo cerradoy
blanqueadocon iesoy solary chapar(...) Paratodo lo qual le an de
dar toda la maderaque hubieremenesterEl qual se obliga de lo
agerporquatrocientosy 9inquentareales»ó?.

El transparente,siguiendola ortodoxia tridentina,veníaa reforzarel
«triunfo de la Eucaristía»,a potenciarconel efectode la luz la presencia
central de la custodiay, junto con el retablo,aconducir la miradade los
espectadoreshaciael altar68.

De esta manera,el panteón,el retablo de las reliquias y el transpa-
rente, tres intervencionescontemporáneassobreel espaciode la iglesia,
respondíana un único proyectodirigido a unir el prestigiodel linaje con
los misteriosde la fe69. La materializaciónde esta idea a través de tres
propuestasintegradasaportó una gran riqueza de maticessimbólicos,
civiles unos,religiososotros,a cuyo serviciose empleóel repertorioesté-
tico y los recursostécnicosdel momento.FranciscoTorres es consciente

6? Cartade obligaciónde SebastiánPérez,maestroalbañil, parala construccióndel

transparentede la iglesia del conventode San Francisco,Guadalajara,23 de enerode
1625, AHN, Clero, leg. 2099.

68 CHECA, E y MORÁN, J.L.: El Barroco, PP 258-259.
69 A estastresobrashayquesumaren 1623 la construcciónde un nuevoclaustro,

mayorque el erigidoen tiemposdel cardenalMendoza,investigado,descrito y fecbado
por MUÑOZ JIMÉNEZ, J.M.: La arquitecturadelmanierismo...,PP. 297-299.
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de la unidadde las tresobrasy de la fusión de efectosque buscabapro-
ducir en el espectador,comoexpresaen estetexto:

«Detrásde lacustodiaay un transparenteclaroy vistosoadonde
tambiénse dice missay devajode él estáel mauseolo(sic) adonde
yazenlos grandesseñoresde la cassade Mendoza»70.

Pronto, el nuevo sistemareligioso-decorativode SanFranciscotuvo
oportunidadde demostrarsueficaciaescenográficay simbólica.

3.2. Las exequias de Juan Hurtado de Mendoza

En 1625, estandoaún en obras el transparente,con motivo de la
muertede] maridode Ja duquesaAna de Mendoza,se presentóla ocasión
de poneren uso el nuevo espacioproyectado.Juan Hurtado había falle-
cido en Madrid, en la residenciaque la familia poseíacercade la parro-
quiade SanAndrés,porlo cual sumujerorganizóunaceremoniafúnebre
queincluyó el velatorio en la residenciamadrileña,el trasladodel cadáver
hastaSan Franciscode Guadalajara,la instalaciónen la iglesia de un
túmulo y, por fin, el depósitodel cuerpoen el nuevopanteón.La propia
Ana de Mendoza,con la clara intenciónde dejar recuerdode las ceremo-
nias,dejó un testimoniodetalladode las mismas.El comienzode las exe-
quias se produjo en las casasde Madrid, dondehabíafallecido el duque:

«Primeramentese aderecóel cuerpoy vistió el manto de capi-
tulo de la orden de Alcántara,de que era cavalleroy comendador,
y se pusoen una salade las de nuestracasa,en un tabladoy cama
que se hizo con la decenciadevida a tal persona;y se hizieron tres
altaresen la dichapiecay en ellos, desdeantesdel amanecerel día
siguientede su muerte, se dixeron missascantadascon sus noc-
turnosy responsoscon música,portodaslas religiones,cadaunade
por si. Y en los altarescolateralesse dixeron missasrezadasque
duraron los oficios hastamásde las dozedel mediodía»71.

70 TORREs,E: op. cit., fol. 113v.
“ Narración escrita por Ana de Mendoza, sexta duquesa del Infantado, unida al tes-

tamentode Juan Hurtado de Mendoza, sexto duque, otorgado por su mujer, Ana de Men-
doza,en virtud de poderconcedido,fechadoen Madrid, el 1 deagostode 1624, impreso,
AHN, Nobleza(Toledo),Osuna, leg. 1766, n.0 9 (1), fol. 2v
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Un numerosocortejo, en el que destacabanparientescercanosy los
deudosde la casa,se organizóparadespedirel cadáver:

«Al anochecerpartió el cuerpoy le acompañaronlos señores
don Iñigo de Mendoca,marquésde Mondéjar, y don Juande Men-
docay Luna, marquésde Montesclaros,el conde de Coruña,el
conde [de] Tendilla, el marquésde Floresdávila,el condede Mon-
talván, el conde de Mejorada, el conde de Añover, el conde de
Barajas,don Rodrigo Enríquezy otros muchostítulos y cavalleros
quellegaronhastaGuadalajara;demásde los grandesy señoresque
hastafueradestavilla acompañaronel cuerpo»72.

Juntoa ellos marchabandocepajescon hachasy cien criadosde la
casavestidos de luto, acompañadospor cincuenta franciscanosy otros
cincuentafrailes de distintasórdenes.La primera jornadaterminó en
Alcalá de Henaresal amanecerdel día siguiente.La ciudad, que desde
antiguohabíaestadovinculadaa los Mendoza,recibió al cortejocontodo
aparato:

«Salieron a recebirel cuerpoel cabildo de la iglesia mayor,
canónigosy racioneros,el rectory universidady las cofradiasque
avía en Alcalá, y acompañaronhastaponer el cuerpoen el colegio
de la Compañíade lesús,adondele recibieron los religiosos
dellass0>.

Allí se repitió la instalaciónde un túmulo de vela y la celebraciónde
misas:

«... y se pusoenun túmulo quese hizo enla capillamayor contoda
la decenciadevida, adondese dixeron los oficios, assí por el
cabildoy iglesia mayor,como portodas las religiones,con toda la
solenidady músicaquetenían. Y cadauno de por sí y en las capí-
hasse dixeron todaslas missasque dio el tiempo lugar, desdeel
amanecerhastacercade la una»74.

72 Ibídem.

~ Ibidem, fols. 2v-3n
~< Ibídem, fol. 3r.
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Al anochecerdeesedía, la comitivareanudóla marchahastaarribara
Guadalajaradonde,tras la recepciónpor partede la clerecíade la ciudad,
accedióala iglesiade SanFrancisco.En el templo se habíadispuestouna
escenografiafunebre,concolgadurasde luto, presididapor un catafalco
construidoparala ocasión.Allí fue colocadoel féretro parapresidir el
novenario,participadopor todaslas órdenesreligiosasde la ciudad y su
cabildo de clérigosseculares:

«... y recibieronel cuerpo los padresdel monesteriode San Fran-
ciscoen su iglesiay monesterio.Y se pusoel cuerpoen ~acapilla
mayor y nuestroentierro en un túmbulo (sic), que él y toda la
Iglesia se aderecóy adornó como conveníaa la grandezade per-
sona tal. Y se empecaronlos oficios por la clerecía y órdenes
dichas,cadauno de por sí, y con solenidady música,que duraron
nueve días»75.

El túmulo,diseñadopor FranciscoMir, representabaunagrancustodia
manierista,comoera habitualen estaclasede manifestacionesde arqui-
tecturaefimera,y estabacoronadoporunaesculturaquerepresentabaa la
Fama con sus habitualesatributos —una figura femeninatocandouna
trompeta-;la figura sosteníael escudoducal, motivo heráldico que se
repetíacon profusiónpor el monumentofunerario76.

3.3. Entierro y funerales de Ana de Mendoza

Silos funeralesdel duqueJuanHurtadopermitieronel estrenodel rea-
condicionamientode la iglesia de SanFrancisco,ocho añosdespués,con
ocasióndel entierro de la duquesa,hubo oportunidadde volver a com-
probar sus prestaciones.Entonces,terminadaspor fin las obrasdel
templo, pudo mostrarsela complementariedadde las intervencionesen la
iglesia, integradasen un sistema de representacióncompleto. La
secuenciade actosentrela ceremoniadel velatorio de doñaAna, el tras-
ladode susrestosa la iglesiay susepulturaen la cripta,revelaronla muí-

~ Ibídem,fol. 3r.

76 MUÑOZ JIMÉNEZ, bLM.: La arquitectura manierista..., p. 98, donde se detalla el
costede la obray los especialistasqueparticiparonen su ensamblaje;también,pp. 296-
297,con unadescripcióndel monumento.
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tiplicidad de efectos que, integradosen un todo audiovisual,seponíanal
serviciode la memoriade la fallecida, por sí y como representantede la
casa.

El jesuita Pecha,confesory personamuy vinculadaaAna de Men-
doza,ha dejadounadescripcióndel «feliz tránsito»de su patrocinadora,
el 11 de agostode 1 633~~.El programafunerariocomenzóconel velatorio
del cadáver:

«Aderezosela Salade los Linagesde su casa,cuyagrandezay
hermosuraadmira. Colgosetoda de pañosnegros,hiziéronsecinco
altarescomosi fueraiglesia.En el testerosobretresgradassearmó

~ Es lugarcomúnen la épocala consideraciónde la enfermedadqueconducea la
muerte como prueba postreraen la cual el comportamientodel moribundo debeser
ejemplar en cuantoa virtudes cristianas.Así sucedecon los reyes, como refiere J.
VARELA, op. cít., Pp. 63 y ss., y tambiéncon los nobles.Enel casoquenos ocupa,Ana
de Mendozaencontróen el padrePechaun eficaz narradorde sus últimos momentos
entre los vivos, muy ajustados,segúnel jesuita, al decoro que seesperabade ella en
trancesupremode dolory muerte:

«Qué maduray sazonadateníaDios a la duquesadoñaAna en los
exerciciosespiritualesde tan heroicasvirtudespara llevárselapara sí; y
aunla llamó conespecialimpulso, segúnse puedepresumir,tuvo noticia
de su muerte.Porqueestandosin peligro (segúndezíanlos médicos),lle-
gandosu secretarioa consultarun despacho,le dixo: «mayor negocio
tenemosquehazer,queyo me muero»,cosaqueal tiempoparecíafuera
de todarazón.Peroeranbarruntosde queestavacercadesu muerte,y fue
assi; porquea los quatro de agosto,día de SanctoDomingo, despuésde
ayer confessadoy comulgado,fue a ganarel jubileo pleníssimode aquel
día al conventodel Sancto,porquecomoteniaestadevociónla duquesa
de ganarindulgenciasy jubileos,no se contentavacon los quepodíaganar
en su casa,sino que salíafueraa ganarotros. Bolvió concalentura,a otro
día la sangraron,el día de la Transfiguración,que fue el siguiente,
comulgó por devo~ióna las quatrode la mañana,acre~entáronselelos
doloresy fatigas,de maneraquehechóde ver queya erallegadasu bora.
Tenia ya hechosu testamento[y], muy despacio,añadióun memorial,
pidió quela diesenel viático, reciviole con singulardevociónparecién-
dole queerala última vez quecomulgava;hizo quele leyesenlos psalmos
de SanctBuenaventura[con la intención de] de aparejarsepara morir.
Recivió la extremaunción,llamó a sus nietos, echolessu bendición y
espiró [el] juevesa lassietede la mañana,a once de agosto[del] año de
mil y seiscientosy treintay tres».

Ob. cit. p. 341.
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una camanegray en ella se pusoel ataúddondeestavael cuerpo
metido en una caxa de plomo. Pusiéronsedo~e hachasardiendo y
desdela mañanahastalaunase dixeronmisasrezadasen los quatro
altaresy en el mayor cantadas.Vinieron todas las religionespor
modode convento,cantaronunaVigilia y unaMisa cada una.Duró
en la salael cuerpopresentetres díashastael sábado[-la duquesa
habíamuertoel juevesa lasietede la mañana-]en lanoche,quese
hizo el entierro»78.

Es muy significativo que la ceremoniafúnebrese tntctaseen la Sala
de los Linajes, la pieza con máscargasimbólica del palacioducal, pues
en sus paredesse desarrollabaun programa iconográfico relativo a la
grandezade los Mendoza,compuestopor los símbolosheráldicospropios
y los de las casasemparentadas,retratosde los antepasados,lemasalu-
sivos a sus hazañasy otros elementosque recordabanlos méritos fami-
liares. Estemarcotan característicose convirtió en estaocasiónen capilla
ardientemediantela colocaciónde colgadurasde luto y la instalacióndel
catafalco. Allí acudieronlos deudos,nobles,otros grandesy dignidades
eclesiásticascon quienesla fallecida tenía parentescoo relaciones
diversas:

«Vinieron de Madrid a él, el duquede Medinaceli,duquede
Mijar, conde de Niebla, conde de Tendilla, conde de Coruña,
condede Barajas,marquésde la Alameda,marquésde Agrópoli,
el cardenalZapata, el patriarcade las Indias, con todosestos
señoresy todos los que en estaciudad vivían, que eranel duque
de Pastrana,el conde de Galve su hermano,y el marquésde la
Guardia»79.

El siguienteacto fue el trasladodel féretro —durantela noche,quizás
para aumentarel efecto dramático de las velas encendidas—desdeel
palaciohastael conventode SanFranciscocon «un solemnísimoacom-
pañamiento»compuestopor nobles, las autoridadesmunicipales,el
cabildo de curasy beneficiados,miembrosde las órdenesreligiosas y la
noblezade la ciudad, las cofradíasde las parroquiasy los criadosde la
casavestidosde luto portandohachas,quecubríanel itinerario del cor-

78 Ibídem.

~ Ibídem.
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tejo. Luego,en SanFrancisco,se instalóel féretroen un túmulo dispuesto
en la capilla mayor, como centro de una escenograftasimilar a la
empleadaen lacapilla ardientedel palacio:

«Avía en la capilla mayor un túmulo de diferente grandeza,
lleno de antorchasy luces encendidas;toda la iglesias colgadade
pañosnegroscon escudosde las armasa trechosy muertespin-
tadas»80.

Ambientadoel conjuntoconel predominiodel color negroy la ilumi-
nación de las velas,el efectodramáticose veríasin dudareforzadocon el
nuevo retablo de las reliquias y las alegoríasde la muerte que se alter-
nabanen las colgadurasconlas armasde Mendoza.Tras la recepcióndel
cadáver,esamisma nochese efectuósutrasladoal panteónfamiliar que
la propia duquesahabía construido.Al día siguiente dio comienzo el
novenario:

«El día siguiente cantó la missa de pontifical el cardenal
Zapata,asistiéndoleel abbady cabildo; el segundodía del nove-
nariohizo el officio funeral el conventode los dominicos;el tergero
los franciscosdescalzos;el quarto los mercenarios(sic); el quinto
los frayles de SanctFrancisco;el sextolos carmelitasdescalcos;el
séptimolos capellanesde losduques;el octavovinieronlos monges
benitosde Sopetrán[y] cantó la missa de pontifical el Abbad; el
nono y último fue el conventoReal de SanctBartoloméde Lupiana
con su generaly Ja capiJJade músicosabentajados,[que] cantaron
su vigilia la tarde antesa canto de órganoexcelentíssimamente;el
día siguientedixo missa de pontifical el patriarchade las Indias.
Predicóel padregeneralde SanctGerónimo,con quese dio fin al
novenario»81.

En suma,en unaauténticafiesta de la muerteconfluían los distintos
significadossimbólicosqueexplicabanla famadel personaje,reforzada
por la del linaje, medianteel lenguajesacralizadodel rito religioso. De
esta maneraquedabaplasmadala idea del noble como héroe cristiano,
resultadode la conductaen vida del fallecido que merecíaserrecordada

80 Ibídem.
81 Ibidem,p. 342.
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y difundida como ejemploparasus descendientesy tambiéncomo argu-
mentode prestigiosocial.

Sin embargo,los descendientesde la sextaduquesano se limitaron a
mantenerel sistemaescenográficoelaboradopor ésta.Algunos lo modi-
ficaron, otros lo completarony hubo tambiénquienes,directamente,lo
ignoraron.

4. CAMBIOS EN LAS ACTITUDES ANTE LA MUERTE
Y EN LA DISTRIBUCIÓN DEL PATRONATO

Buenapruebade queno se debecargarexclusivamenteen los valores
colectivosdel linaje y de la tradición la explicaciónde las conductasde la
aristocracia,y de que las característicasindividualesteníanno pocainci-
dencia en las decisionesadoptadasen estesentido, es la actitud de los
sucesoresde la sextaduquesadel Infantadoen el momentode decidir su
sepulturay el ceremonialde suentierro.

Trasladadalaresidenciaducala Madrid de forma permanente,el sép-
timo duque,Rodrigo de Mendoza,y sumujer, María de Silva y Guzmán,
mantuvieronla costumbrede hacerseenterraren San Franciscode Gua-
dalajara,perono dispusieronel trasladode susrestosal panteónacompa-
ñadosde un cortejonumeroso.En concreto,el duqueespecificósudeseo
de ser llevadoa Guadalajarapor «cuatroo cinco criados»,aunquesupre-
ocupaciónpor sersuficientementeencomendadole llevó a ordenarpor su
memoriacuarentamil misasen todossusestados82.Pesea no residirhabi-
tualmenteen Guadalajara,la vinculaciónde la casaduca[ conla ciudady
en particularcon el conventode SanFranciscono se vio erosionada,con
lo cual se conservabalo esencialdel símbolo.

Pero la situacióncambió con la siguientetitular del Infantado,Cata-
lina Gómezde Sandovaly Mendoza,hermanadel anterior,quehabíacon-
traído matrimonioconel duquede Pastrana,Rodrigode Silva y Mendoza.
Comoya se ha mencionado,los Silva disponíande su propiopanteónen

82 Testamentode Rodrigo de Mendozay Sandoval,séptimo duquedel Infantado,

otorgadoen Madrid el 14 de enerode 1657, Al-fN, Nobleza(Toledo),Osuna, leg. 1763,
nY 23 (1-2). Trasladode! testamentode sumujer, Maria de Silva y Guzmán(enel docu-
mentoapareceapellidadaMendozapor su marido), firmado en Madrid el 27 dejulio dc
1662, AHN, Nobleza(Toledo),Osuna, leg. 1763, n.0 24.

264CuadernosdeHistoria Moderna
2000, 25, monográfico:233-269



AdolfoCarrasco Martínez Los Mendozay lo sagrado

la iglesiade la Asunciónde Pastranay en su última voluntadel duquedon
Rodrigo ordenó ser enterradojunto a sus antepasados83.Su viuda, optó
por dejarla decisiónsobredóndereposaral criteriode suheredero,quien
ya por entoncesera duquede Pastrana.Es más, tambiénrompió con la
antiguatradiciónmendocinade vestir comomortajael hábitofranciscano,
ya queeligió el del CarmeloDescalzo,orden másvinculadaa los Silva
quea los Mendoza,y ademásordenóserdepositadatemporalmenteen el
conventode las carmelitasdescalzasde Madrid hastaque se tomasela
decisión definitiva sobre la ubicaciónde sus restos84.Su heredero,que
unió en su personalos mayorazgosde las casasde Mendozay de Silva,
mantuvoen sustitulacionesla precedenciadel apellidode su padrey de
su título ducal,haciéndosellamar Gregorio«de Silva y Mendoza,duque
de Pastranay del Infantado».Sin embargo,en su testamentomandóser
depositadoen primerainstanciaen la Almudenade Madrid, dondeya des-
cansabasumujer, María de Haroy Guzmán,paraluegoser trasladadosa
SanFranciscode Guadalajara85.Estemuestrariode decisionespersonales,
queen algunoscasosseguíanla tradicióny en otros obedecíana las cir-
cunstanciasindividualesde piedad o de cualquierotra índole, obligan a
considerarJa importanciade lo particular frente a] pesode la costumbre
familiar. Estáclaro que las actitudesen algo tan intimo como la muerte
superabanla merarepeticiónmecánicade las pautasfijadaspor los ante-
pasados.

De la misma forma, las estrategiasde patronatoeclesiásticono man-
tuvieron una única dirección, pues las iniciativas personalestambién
tuvieron quever tanto con la piedad de cadauno como con los intereses
coyunturales.Bajo estoscondicionantesdebecontemplarsela iniciativade
CatalinaGómezde Sandovaly Mendoza,octavaduquesadel Infantado,
de fundar unacomunidadde capuchinosen su villa de Jadraquebajo la
advocaciónde SanNicolás de Bari. La cláusulade patronatode la escri-

83 Testamento otorgado por Rodrigo de Silva y Mendoza, duque de Pastrana, en

Madrid el catorcede octubrede 1659, y codicilos fechadosel 21 ye) 23 dediciembrede
1675; AHN, Nobleza(Toledo), Osuna,leg. 1766, n.0 10 (1-4).

84 Testamentode CatalinaGómezde Sandovaly Mendoza, octava duquesadel
Infantado,fechado en Madrid el 5 de noviembre de 1681, AHN, Nobleza(Toledo),
Osuna,leg. 1766,n.0 11(1-2).

85 Testamentode GregorioMaña Silva y Mendoza,novenoduquedel Infantado y
quinto de Pastrana,autentificadoen Madrid el 4 de septiembrede 1693; AHN, Nobleza
(Toledo),Osuna,leg. 1766, n.0 13 (1-3).
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tura de fundaciónespecificabala exclusividadde la facultadde enterrary
de colocarlas armasducalesen cualquierlugar dela iglesiay el convento:

«Queelpatronatodel dichoconventohadequedarparaSuExce-
lencia por los díasde su vida y paradespuésde ellos paratodos los
demássus successoresen su casa,estadosy mayorazgosdel Infan-
tado. Y hande poderponer sus armasen qualesquierpartesqueles
pareciere,assídel conventocomode la Iglesia deél y capillamayor,
y hazerentierrosen ella o en la partequelespareciesse,sinquesobre
ello se lespuedaponerni pongaimpedimentoni embaracoalguno»86.

En la misma cláusulase detallabael protocolo que la comunidad
capuchinadebeobservaren las visitasducales,convertidasde estamanera
en ceremoniaslitúrgico-civiles que subrayabanen todos sus detallesla
preeminenciade los fundadores:

«Y siemprey en qualquiertiempo que Su Excelenciay los
demásseñoresquela succedierenen estedicho patronatofueren al
dicho conventohande serobligadossusreligiososa recibirloscon
capay cantarel Te DeumLaudamus,y loshande acompañardesde
lapuertade la iglesiahastalas gradasdel altar mayor o en la parte
dondequisierenhazeroración.Y en ellahan detenerunaalmohada
y silla y lo hande poderponerlos dichos señorespatronossiempre
que les pareciere.Y en los días que asistierendichos señores
patronosa lamissamayor se les ha dedar lapaz. Assitiendoen los
de la Purificación y Domingo de Ramos se les aya de dar por el
conventosu vela y palma,vno y otro antesquea la comunidadni a
otra ningunapersona.Y han de podersi quisierenenterrarseen el
dicho conventoy todaslas personasde su casa.Y assimismo,si Su
Excelenciao demás señorespatronosque la sucedierenen este
patronatoquissierenhazer casao quarto contiguo al dicho con-
vento, se les aya de permitir rompertribunaa él»87.

86 Escritura de fundación del convento de capuchinos en Jadraque, 21 de noviembre

de 1676, impreso, AHN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1842, n.0 45, fol. lv.
~ Otrasobligacionesdelos capuchinosconsistíanen decirmisadiariaperpetuaporel

alma dela duquesacuandofalleciese,ademásdenuevemisas conresponsoy honrasespe-
cialesen el diadel aniversariode su muerte;también,en la octavadel Día de los Difuntos,
se bariamemoriade la duquesa,y el provincial capuchinosecomprometiaa comunicarla
muertede los patronosa losconventosde la provinciaparaqueles encomendasenaDios en
susoficios ordinarios.AI-IN, Nobleza(Toledo),Osuna,Ieg. 1842, n.0 45, fols. lv-2r.
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Sin embargo,a pesarde las prerrogativasque se reservabael patrono
del convento,pareceque las relacionesentrelos sucesoresde la duquesay
la comunidadcapuchinano fueron fáciles. La rentaque habíaasignado
doña Catalinapara el sostenimientodel cenobiodependíade un juro
situadoen el terceruno por cientode lamismavilla de Jadraque.Estadis-
posición,queobligabaa sussucesores,quedópuestaen entredichocuando
en laprimeradécadadel siglo XVIII el juro dejóde cobrarse.Entonceslos
capuchinosreclamaronal décimoduquedel Infantado,don Juande Dios,
quese hiciesenefectivaslas cláusulasde hipotecade bienesqueen lacarta
de fundaciónasegurabanlas percepcionesdel convento,pero el duquese
negóa hacerlo.Fue iniciado un largo pleito por partede los frailes contra
lacasaducal,en el cual todaslas sentenciasfueronfavorablesalos deman-
dantes.Por fin, en 1774,el duquedon Pedrode Alcántarareconociósu
deuday la satisfizo,segúnun acuerdoen el quese comprometíaa entregar
al conventode SanNicolás de Barí 12.000realesal año88. Sólo entonces
los capuchinospermitieronqueel patronotomaseposesiónoficial de la
comunidad,en una ceremoniasolemnede entregade llaves y oficio reli-
gioso celebradossegúnse fijaba en el texto de fundación89.

Esteconflicto entrepatronoy patrocinadosindica que las relaciones
entre ambosno siemprefueron armoniosas.Pero,sobretodo, señalaque
la vinculaciónconuna comunidadreligiosapodíaresultarextrañaa los
sucesoresdel fundador.Una vez más,por tanto,hay que poneracentoen
lo individual.

Otro casoqueabundaen la complejidadde las decisionesadoptadas
por la casaducal del Infantadoen el ámbito del patrocinioeclesiásticolo
encontramosen laconstruccióndel nuevopanteónfamiliar en la cripta de
SanFrancisco,abordadapor el décimo duqueen la transicióndel siglo
XVII al XVIII. El antiguopanteón,construidopor la sextaduquesa,era
de reducidasdimensionesy ya en las postrimeríasdel Seiscientosse
encontrabasaturado.El duqueJuan de Dios se encontróconla imposibi-
lidad de cumplir las últimas voluntadesde sus abuelosy de sus padres,
por lo que se decidió a buscarunasolución.Además,como explicabasu
secretario,«sea reconozidono estarcapazni dezente,acaussade quecon
el tiempo se aundidodichabóbeday nezesitarsede discurrir nuebaforma

~ Distintos papelesdel pleito entreel conventocapuchinode SanNicolásdeBarí en

.ladraquey los herederosde la octavaduquesadel Infantado,enAUN, Clero, leg. 2139 (2).
89 AUN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1847, n.0 30.
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de entierro,paratodoslos aszendientesdel duque»90.La obra, comenzada
en 1696por Felipe Sánchezy rematadaen l’728 por Felipe de la Peña9t,
consistióen la construcciónde unanuevacripta debajo de la nave de la
iglesia, dejandocomo capilla el panteónantiguo.

El nuevoenterramientoestabacompuestoportrespiezas:unasalaprin-
cipal de planta elípticaconvertidaen poligonal por pilastras,el pudridero
y la capilla. El panteónde SanFranciscoteníasimilitudesevidentesconel
Panteónde Reyesde El Escorial92,no sólo en sudisposiciónsino también
en la decoraciónde paredes,techosy suelos,mediantela combinaciónde
mármolesde colorrosa,gris negroy blanco.La ideade dinastíaexpresada
en el panteónescurialenseerasustituidaaquípor la ideade linaje,en clara
emulaciónde los enterramientosreales.A él fuerontrasladadoslos cuerpos
de los Infantado desdela duquesaAna de Mendozay sus dos maridos,
junto conlos hijos muertosen edad infantil del duquedon Juande Dios y
su mujer María Teresade los Ríos,quehabíansido depositadoshastael
final de las obrasen SanFranciscoel Grandede Madrid93.

A pesarde haberpatrocinadoelnuevopanteón,el duqueJuande Dios
y su mujer, ordenaronser enterradosen el conventode SanJoséde Gua-
dalajara,de las carmelitasdescalzas,por lo que es lógico pensarquesu
intenciónal construirlose limitó acumplir los testamentosde sus antepa-
sadosy a guardarcon el debido decoro la memoria de su linaje, reser-
vándosecomo decisiónpersonal el lugar dondeser enterradocon la
duquesa94.Tampoco su sucesorafue enterradaen San Francisco,y ni
siquieraen Guadalajara,sino que eligió la basílicade Atocha en Madrid,
dondeya reposabanlos restosde su marido95,y, rompiendoaúnmáscon

~ Escritura de fundación del convento de capuchinos en Jadraque, 21 de noviembre
de 1676, impreso,AUN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1842, nY 45.

~‘ LxyN~ SERRANO, E, op. cít., Pp. l5&151.
92 Han señaladoel parecidocon el panteónescurialenseE LAYNA SERRANO, op. cít.,

Pp. 140-153,y JA. JARA FUENTE, op. cit., pp. 869-870,con referenciaal simbolismode
la plantay la ubicacióndel enterramientodebajodel altarmayor. Véasetambiénsobreel
panteónde El EscorialVARELA, 1, op. cit, Pp. 92-98.

~ Los niñoseranMaria FranciscaJaviera,fallecidaen 17 13 alos tresaños,Agustín
FranciscoGregorio Joaquín,desaparecidoen 1714, con siete meses,y Gregorio,de un
añode edad,muertoen 1716; AUN, Nobleza(Toledo), Osuna,leg. 1766, ni’ 13 (1-3).

~ Testamentodel décimoduquedel Infantado,otorgadoen Madrid el 21 de mayo
de 1737,AUN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1766, a.0 15 (1-7).

~ TestamentodeMaria Franciscade Silva Sandovaly Mendoza,undécimaduquesa
del Infantado,otorgadoen Madrid el 21 de febrero de 1770, AUN, Nobleza (Toledo),
Osuna,Ieg. 1766, n.0 18 (1-6).
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Adolfo CarrascoMartínez Los Mendozay lo sagrado

la tradición,tampocofundómemoriao capellaníaen SanFrancisco.Pero
si enterró en el conventode Guadalajaraa los hijos muertos en edad
infantil96. Para terminar de demostrarque la autonomíapersonalen la
toma de decisionesen materiade enterramientono carecíade impor-
tancia, los últimos duquesdel Infantadoantesde queel título recayeseen
la casade Osuna,escogierondistintos lugares.El duodécimoduque,que
habíamuerto en Alemania, fue sepultadoen San Franciscode Guadala-
jara y su hijo, Pedro de Alcántarade Toledo, escogió San Isidro de
Madrid97.

Para acabarde disolver definitivamentela relación de los Infantado
con el conventode San Francisco,durantela ocupación francesael
cenobiosufrió un completoexpolio. Se destruyó el retablo de las reli-
quias,sesaquearonlas tumbasde los primerosMendoza,se quemaronlos
altaresde las capillaslaterales,las urnasdel panteónfueronabiertasy sus
restosesparcidospor el suelo.Por fin, en 1859, unavez que habíarecaído
laherenciade los Infantadoy Pastranaen los duquesde Osunapor muerte
del decimotercerduquesin descendencialegítima, los despojosde los
Mendozafueron trasladadosa Pastrana,a una sencillacripta en la Cole-
giata98.Paraentonces,la idea del noble como héroe cristianohabíasido
arrinconaday muchosconventos,como el de SanFrancisco,habíansido
desamortizados.

96 Entregaa fray FranciscoAguirre, guardiándel convento de San Franciscoen

Guadalajara,de distintascaiasde plomo quecontienenlos restosde cinco niños,hijos de
la undécimaduquesadel Infantado,desdeSanFranciscoel Grandeen Madrid, colocados
en el pudriderodel panteónducal el 9 de septiembrede 1761; AHN, Nobleza(Toledo),
Osuna,leg. 1847, n.0 29 (1-2).

~ AHN, Nobleza(Toledo>, Osuna,Jeg. 1766, nY 20 (1-15).
98 Noticia del trasladoen AHN, Nobleza(Toledo),Osuna,leg. 1766, n.0 26.
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